
, (67$&,21��-(686�&21'(1$'2�$�08(57(�$QGDU el camino por la vida en compañía de Jesús es un grito a 
la ESPERANZA. Es proclamar que la MUERTE que tanto  resue-
na, se disfraza o maquilla, y que constantemente se empeña en 
esconder el mundo…. no tiene la palabra definitiva. 
Hoy, en este día (noche), proclamamos ante Jesús de Nazaret: 
-TXH�HO�DPRU�SXHGH�PiV�TXH�HO�RGLR��TXH�HO�DPRU�QR�HQWLHQGH��GH�OtPLWHV�QL�GH�WUHJXDV��TXH� HO� DPRU� IXH� GHUUDPiQGRVH� D� FKRUURV�� FXDQGR� -HV~V��VXEtD�FRPR�KR\�OR�KDFH�FDPLQR�GHO�&DOYDULR��
Jesús...¡VEN A NUESTRO ENCUENTRO! Enséñanos en esta 
noche que, lejos de condenar, hemos de trabajar  por una nueva 
humanidad en nuestra tierra y a no caer en la tentación de lavar-
nos las manos ante situaciones que piden nuestra opinión o de-
cisión.  

,,�(67$&,21��(/�6(f25�&21�/$�&58=�$�&8(67$6�/D� FUX], sea de madera, de oro o de plata....no es para contem-
plarla: (6�3$5$�6(*8,5/$�y cuando viene...3$5$�&2*(5/$.
Nos seduce llevar la cruz como adorno (a otros como simple amu-
leto) olvidándonos que es signo y recuerdo de la entrega con más 
pasión y con más gratuidad jamás vivida. Poco importa el peso de 
cada una de ellas, si son más o menos visibles, más o menos al-
tas, más o menos llevaderas. Lo importante es, eso, llevarlas. 
Hoy, en nuestra personal vía dolorosa, el Señor, hoy y aquí, sigue 
recordándonos: ³TXLHQ�TXLHUD� VHJXLUPH� FDUJXH� FRQ� VX� FUX]� \�PH�VLJD´��
Sabemos, Señor, que la fuerza nos viene de la cruz y que en ella 
se esconde la victoria y el secreto de nuestra felicidad.. Ayúdanos 
a entender el valor del sacrificio y de la sinceridad de nuestros 
gestos en favor de los demás. Y si el camino es áspero y las car-
gas insoportables que busquemos la fuerza que viene de lo alto. 

-DYLHU�/HR]��&XDUHVPD������
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Jesús cae y muerde, bajo la cruz, el polvo del camino. 
Y los hombres y mujeres de nuestro tiempo seguimos cayendo bajo el 
peso de muchas cruces. 
Unas cruces nos vienen como la mala suerte de cada día 
Otras tantas nos las buscamos queriendo, sin querer o injustamente. 
Acercarnos a la noticia de cada jornada es contemplar  a miles de hom-
bres y mujeres aplastados por la depresión y la tristeza, acorralados por 
la violencia y la explotación, la pobreza de espíritu o la debilidad. 
£&XiQWRV�FDtGRV��6HxRU��HQ�QXHVWUD�WLHUUD��
Jesús; Tú que salvas y levantas al que a Ti  grita, no dejes que pasemos 
de largo de aquellos que están arrojados en el puro asfalto bajo el peso 
de una cruz. Danos ojos para ver  y, sobre todo, brazos para levantar. 

,9�(67$&,21��-(686�(1&8(175$�$�68�0$'5(�
Señor; María –tu madre- ha salido a tu encuentro. Lo ha hecho en esta 
noche (día) a través de la presencia de todos nosotros. 
¡Madre!:palabra que lo dice todo sin necesidad de decir nada 
-XQ�JHVWR�YDOH�PiV�TXH�PLOORQHV�GH�SDODEUDV��XQ�VLOHQFLR�FRPR�WRGD�OD�IXHU]D�GHO�PXQGR��XQ�DPRU�GHYXHOYH�IRUWDOH]D�FXDQGR�VH�YD�D�FKRUURV�OD�YLGD.
Y, tu Madre Señor, pone en esta noche (día) 
-(O�JHVWR��VX�SUHVHQFLD�HQ�HVWH�FDPLQR��(O�VLOHQFLR��OD�FRQILDQ]D�HQ�',26��(O�DPRU��VX�ILGHOLGDG�KDVWD�HO�ILQDO.
Jesús; ayúdanos en esta noche, como María, a dar sin recibir nada a cam-
bio...pero sobre todo a salir de las catacumbas de nuestra cobardía para 
razón de nuestra esperanza. Así..también nosotros seremos “madres”. 

9 (67$&,21��(/�6(f25�$<8'$'2�325�81�&,5,1(2�
El sufrimiento ajeno produce temor, temblor y –a veces- indiferencia. Pero 
estas horas de JESUS solicitan ayuda y colaboración, servicio y alianza, 
fraternidad y solidaridad, comprensión y fe para mirar. 
En esta noche...¡todos somos cirineos!. con nuestra presencia y con nuestra 
oración. Empujamos desde aquí, con nuestra contemplación y súplica, a 
otras tantas cruces anónimas y conocidas, lejanas o cercanas en el espacio 
donde vivimos. ¡Rezando  también somos cirineos! 
-6LHPSUH�VHUi�PHMRU�GDU�TXH�UHFLELU��3HUGHU�DOJR�GH�QRVRWURV�PLVPRV�\�VDOYDU�HO�PDxDQD�GHO�FLHOR��1R�GDU�FRVDV�\�Vt�QXHVWUR�WLHPSR�
Ayúdanos, Señor, en esta noche a construir un cielo nuevo y una tierra nue-
va arrimando y brindando nuestro hombro a toda situación que nos parezca 
injusta y dolorosa. 

9,�(67$&,21��/$�9(521,&$�(1-8*$�(/�526752�$�-(686�
Sólo cuando consolamos y cortamos la hemorragia de los que san-
gran podemos descubrir y bordar en nuestro pañuelo el rostro de 
Cristo. 
. 7UDQTXLOL]DU�DO�TXH�VXIUH��������HV�GHVFXEULU�D�&5,672�GROLHQWH�� $\XGDU�DO�TXH�VH�FDH���������������HV�OHYDQWDU�D�-HV~V�DUURGLOODGR�� (VFXFKDU�DO�GHSULPLGR������������HV�RLU�HO�VXVXUUR�GHO�PLVPR�',26�� 6HFDU�ODV�OiJULPDV�GHO�TXH�OORUD������HV�FRQVRODU�DO�1D]DUHQR��
Hoy, como ayer, todos podemos conseguir el mejor lienzo de DIOS 
para nuestras casas y para nuestras vidas: KDFLHQGR�HO�ELHQ�VLQ�PL�UDU� D� TXLHQ�� (l amor gratuito se da sin condiciones y sin analizar si-
tuaciones: simplemente…se regala. ¿Hay algo mejor? 



9,,�(67$&,21��&$(�-(686�(1�7,(55$�325�6(*81'$�9(=�
Muchos de nuestros días, a la corta o a la larga, están marcados 
por heridas profundas: soledad, fracaso, desprecio, falta de afecto. 
Queremos salir, Señor, de un agujero e irremediablemente nos 
precipitamos en otro. Pretendemos sonreir y lloramos; ansiamos 
levantarnos y, de nuevo, caemos bajo las cosas y los defectos de 
siempre. No nos dejes, Señor, sumergidos en el fatalismo de la 
propia debilidad; no nos dejes catapultados en la insensibilidad; en 
dar por bueno lo que es mediocre; en sentenciar como virtud lo 
que es cántaro agrietado. No permitas, Señor, que se endurezca la 
piel al peso de la cruz de cada día. < VL� FDHPRV�� 6HxRU�� TXH� UH�FRUGHPRV�TXH�QR�HV�GpELO�TXLHQ�FDH�VLQR�IXHUWH�HO�TXH�VH�OH�YDQWD.

9,,,�(67$&,21�-(686�+$%/$�$�/$6�08-(5(6�'(�-(586$/(1�
Nunca, nadie como Cristo, dio un papel tan protagonista a la mujer. Quiso beber 
del cántaro de la Samaritana; perdonó a la que tanto amó; resucitó al hijo de aque-
lla que le pedía con FE; se dejó embalsamar y querer por ellas........ 
Perdona SEÑOR en este día (noche): 
-3RU�HO�WUDWR�LQGLVFULPLQDGR�D�WRGD�PXMHU��3RU�HO�DEXVR�D�WDQWDV�GH�HOODV��3RU�GHMDUODV�FUXFLILFDGDV�HQ�HO�ULQFyQ�GHO�KRJDU��3RU�ORV�PDOWUDWRV�TXH�SURGXFHQ�WDQWDV�PXHUWHV��3RU�ODV�FRQGHQDGDV�LQMXVWDPHQWH�HQ�OD�YLRODFLyQ�GH�VXV�GHUHFKRV������
Tú que al pie de la cruz nos dejaste como Madre a una mujer.....haznos caer en la 
cuenta de la igualdad de hombre y mujer....¡háblanos Señor! para que en la defen-
sa de la dignidad de cada persona no nos quedemos en simples palabras. Que el 
grito del mundo sea una llamada no al llanto y sí a nuestro compromiso personal. 
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Sólo tropieza quien anda Señor pero, te confesamos, que los hombres y mujeres  
de nuestro tiempo de tanto caminar…..permanecemos  en un constante accidente. 
El camino del justo siempre resulta duro y pesado. Y el camino de muchos de no-
sotros en cuántas ocasiones se hace plomizo y enredado por el peso de nuestras 
malas acciones. 
¡(V�IiFLO�PLUDU�D�OD�FUX]������£TXp�GLItFLO�UHVXOWD�VXELU�D�HOOD��
£(V�IiFLO�OOHYDUOD�XQRV�PHWURV££TXp�LQJUDWD�VH�KDFH�FXDQGR�FDHPRV�GHEDMR�GH�HOOD£�
La enfermedad crónica y la droga, el suicidio y la depresión, el sida o la guerra, el 
hambre en el mundo o la inmigración........son cruces Señor que van y vienen, 
suben, bajan y nos hacen sentirnos incómodos y cerrados en nosotros mismos.
Ayúdanos a levantar nuestros ojos a Ti y, en Ti, encontrar siempre oportuna res-
puesta. ¿Tres veces?. No, Señor; ¡mil veces caes con el hombre cuando 
cae aplastado por las cruces que le llueven cada día sobre sus hombros! 

; (67$&,21��-(686�'(632-$'2�'(�686�9(67,'26�
Tú te dejaste desnudar de la vida para que el hombre se vistiera con la eter-
nidad. Nosotros nos empeñamos en arroparnos al último grito aparentando  
una felicidad que nunca llega .¡Como si la belleza residiera en el exterior de 
nosotros mismos! 
4XHUHPRV�YLYLU�FRPR�KHUPDQRV�����\�QRV�GHVSRMDPRV�GH�OD�3$=�TXH�HV�HO�PDQWR�GH�OD�IUDWHUQLGDG��4XHUHPRV�FRPSDUWLU�QXHVWURV�ELHQHV��������\�DFXPXODPRV�ELHQHV�FRPR�VL�IXpUDPRV�D�YLYLU�HWHUQDPHQWH�HQ�OD�WLHUUD�4XHUHPRV�YLYLU�GLJQDPHQWH������������H� LQYHUWLPRV�IXHU]D�\�GLQHUR�HQ�PLO�LQYHQWRV�TXH�PDWDQ���GHVWUX\HQ�\�GHVQXGDQ�ERVTXHV��FLXGDGHV�FRQ�HO�IXHJR�TXH�DVROD�\�FDOFLQD��6HxRU��W~�WH�KDV�GHVSRMDGR�GH�WL�PLVPR��HQVpxDQRV�D�GHVSRMDUQRV�GH�DTXHOOR�TXH�QR�QRV�GHMD�³6(5´�IHOLFHV�
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Acompañarte en esta alzada a la cruz, Jesús,  es no verte como 
fracasado. 1RV�KDV�DWUDHV�KDFLD�7L�FRPR�HO�LPiQ�VH�KDFH�FRQ�HO�KLHUUR��
Te abandonaron y te insultaron, te clavaron y te traspasa-
ron.......pero, después de muchos siglos, nosotros SEÑOR segui-
mos creyendo en tu TRIUNFO por la cruz y en la cruz� 6DEHPRV�TXH� HVH� GREOH� PDGHUR� HV� WUDPSROtQ� TXH� HQ� HO� DPDQHFHU� GH�QXHVWUD�YLGD�QRV�GLVSDUDUi�KDVWD�OD�HWHUQLGDG��
Que vislumbremos, desde lo alto de la cruz, ese horizonte de las 
grandes hazañas que realizamos a favor de los demás. 
Que brille el sol de la fe en aquellos instantes donde sólo vemos  
absurdo aparente, angustia o desilusión. Incluso, 6HxRU��TXH�EULOOH�HO�VRO�SDUD�DTXHOORV�TXH�QRV�FODYDQ�HQ�DEXQGDQWHV�PDGHURV.

;,,�(67$&,21��-(686�08(5(�(1�/$�&58=�1R��QRV�VDOYD��6HxRU��WX�FUX]�����VLQR�HO�DPRU�TXH�KDV�SXHVWR�HQ�HOOD��1R�QRV�VDOYD��6HxRU��XQ�PDGHUR�����VLQR�OD�VDQJUH�TXH�KDV�GHUUDPDGR�SRU�VX�FRUWH]D.
En la cruz, Señor, Belén y Jerusalén se funden. Porque, allá en la gruta, 
Dios se hizo en Ti pequeño y humilde en cuna pero en Jerusalén, en la 
cuna de la cruz, Dios de nuevo se humilló en Ti para hacernos entender y 
comprender que el amor ya no podía ser mayor sino escrito con sangre. 
Seguirte a ti, Señor, no es querer sólo ser mejor: ES QUERER SER DI-
FERENTE. Es apostar por un mundo nuevo donde brille la VIDA antes 
que la MUERTE. Hoy, Señor, de nuevo se repite la historia: naciste en el 
silencio y mueres en la soledad. Viniste al mundo bajo la mirada atenta 
de una Madre y das tu último suspiro regalándonos a esa misma Madre. 

;,,,�(67$&,21��-(686�(1�/26�%5$=26�'(�/$�0$'5(�
Todo se ha cumplido y recogemos , ayudando a María, el cuerpo de Jesús. 
Su misión ha sido culminada. La obediencia llevada hasta el extremo. La cruz al-
zada. El cuerpo traspasado. Los ojos cerrados. La sangre congelada. 
Es la hora de recoger la fruta que ha sido exprimida. 1R�KD\�PD\RU�JUDQGH]D�TXH�OD�9,'$�2)5(&,'$�1R�KD\�PD\RU�WHVWLPRQLR�TXH�(/�025,5�3$5$�48(�27526�7(1*$1�9,'$�1R�KD\�SXHUWD�TXH�VH�UHVLVWD�HQ�HO�FLHOR�FXDQGR�XQR�GLFH��0,6,Ï1�&803/,'$�
Ayúdanos, Señor, a creer de verdad que aquel que entrega su vida la recobrará 
multiplicada en una eterna juventud más allá de las estrellas y del sol en el mismo 
cielo. 
Como María, nos agarraremos al cuerpo inerte de Jesús, porque sabemos 
que El es buena cosecha que fructificará en la mañana de Resurrección. 

;,9�(67$&,21��-(686�(6�38(672�(1�(/�6(38/&52��
Caminar con Jesús es llegar con El a la meta y correr su misma suerte. $\~GDQRV�3DGUH�D�WHQHU�XQD�)(�GH�5HVXUUHFFLyQ.
A no quedarnos clavados en el monte de las lágrimas y del velo oscuro del Vier-
nes Santo o besando las astillas de una cruz que quedó desnuda. 
Anímanos a cerrar los ojos al mundo con la esperanza que, detrás del sepulcro,  
los  abriremos  en otras calles de una  ciudad que nos espera. 
Consíguenos un corazón sencillo para creer que somos granos de trigo que ger-
minarán aún después de haber sido molidos por el peso de una losa o por la cari-
cia de la tierra. 
Concédenos sentirte vivo para que, cuando llegue el instante de nuestra partida, 
podamos con el corazón decirte: ¡Padre a tus manos encomiendo mi espíritu!. 
Te bendecimos, Señor, más que nunca en esta noche (día)...porque sabemos que 
estás vivo y acompañándonos indefinidamente. 4XH� QRV� HQFRQWUHPRV� HQ� HVD�RWUD� UHDOLGDG� GRQGH� DSXQWD� \� GHVSXQWD� HVH� VLOHQFLR� TXH� DKRUD� \�� KDVWD� HO�WHUFHU�GtD��WH�KXPLOOD��


